
En una época llena de información a la mano, 
es extraño notar todavía hay personas bien 
educadas que no se dan cuenta que Jesús es un 
hecho histórico – que realmente vivió. Aun cuando 
el calendario de la Era común empieza con su 
nacimiento (ad Año del Señor) y los siglos anteriores 
se enumeran como ac (antes de Cristo), la verdad 
sobre su vida – y del impacto desde entonces – no 
ha sido completamente percibida por un gran 
número de personas. 

La historia nos habla  acerca de Jesús 

Los cuatro evangelios – de Mateo, Marcos, Lucas 
y Juan – tienen por sí mismos una integridad 
convincente. Contienen un tema común acerca 
de la naturaleza de Jesús y los eventos de su 
vida, y también tienen diferencias que amplían 
la visión, proveyendo datos variados que indican 
que no son el resultado de cualquier colusión. Los 
historiadores no cristianos, tales como Josefo y Tácito, 
y el gobernador romano Plinio, hacen referencias 
reveladora s de Jesucristo. Él vivió. 

El Nuevo Testamento   ofrece detalles 

Las escrituras del Nuevo Testamento muestran la 
forma en la que el cristianismo creció debido a 
la convicción de que Jesús crucificado resucito 
de entre los muertos. Proveen detalles de cómo 
los seguidores de Jesús fueron convencidos de 
esto de tal manera que de ser perdedores llorosos 
y rechazados fueron transformados para ser 
embajadores audaces transformadores del mundo.

Demuestra las   realidades de la vida 

Los evangelios también muestran, de una manera 
natural, la forma en la que los nuevos cristianos 

lucharon contra las implicaciones de lo que su 
nueva fe significaba para ellos. No es la intención   
presentar al creciente número de cristianos como 
perfectos, y su incapacidad de estar de acuerdo en 
algunos temas importantes destacó la difícil realidad 
de las personas con diferentes trasfondos y culturas 
tratando de trabajar juntos. Ellos fueron parte de un 
mundo real. Lo mismo se aplica hoy.

Jesús murió cuando era  joven 

Jesús nunca llegó a ser anciano. Murió cuando tenía 
unos 33 años de edad, crucificado por los romanos, 
principalmente debido a que las autoridades 
religiosas judías le veían como una amenaza.

¿Quién  fue Él? 

Conocido como el hijo de José y María, Jesús fue 
eventualmente reconocido por muchos como el Hijo 
de Dios. José y María fueron informados de quien 
era Él antes de su nacimiento. Su asombro individual 
ante tan inesperada responsabilidad está registrado 
en Mateo y Lucas -  como también es la obediencia 
de ellos. 

Él fue  humano 

Aun cuando no se sabe mucho acerca de la vida 
temprana de Jesús, el evangelio de Lucas muestra 
que a la edad de 12 años ya estaba muy consciente 
del lugar que Dios Padre tenía en su vida. También 
nos dice que creció tan naturalmente como 
cualquier otro niño – “en sabiduría, en estatura 
y en gracia para con Dios y los hombres”. Él fue 
genuinamente humano. 

Él fue  Dios 

La Biblia deja claro que Jesús también fue Dios. Su 
venida al mundo fue profetizada muchos siglos antes 
de su nacimiento y Él es visto como el cumplimiento 
de la promesa divina. Los cristianos utilizan fácilmente 
el término Dios para referirse a Jesús, así como al 
Padre, y Dios Espíritu. No es sorprendente que la 
esencia divina fuera evidente en la vida de Jesús.  

“el amor es el fundamento…”
¿Cuándo fue  notado por primera vez? 

Cuando tenía 30 años Jesús había decidido 
que era tiempo de comenzar con su ministerio. 
Él se identificó públicamente con Dios en una 
ceremonia en el rio Jordán – lejos de la afiliación 
religiosa – y recibió la bendición de Dios Padre.

Tomo un tiempo  alejado 

Luego, Él pasó algún tiempo en el desierto orando 
y contemplando sobre cómo debería proceder. Un 
poco después, eligió a 12 hombres que serían sus 
seguidores más cercanos – los discípulos. Estuvieron 
con Él durante los tres siguientes años.  

¿Qué   enseñó? 

Cuando la gente escuchó su enseñanza por 
primera vez, la describieron como nueva y 
dijeron que estaban sorprendidos. El evangelio 
demuestra por qué. Relatan a Jesús rechazando 
y reemplazando las antiguas y duras enseñanzas 
y dando énfasis a los valores y enseñanzas del 
amor de Dios. Hay integridad en todo lo que Jesús 
dijo. Sus palabras fueron profundas y simples, 
destacando al amor como el cimiento de todo lo 
que es bueno y duradero.

Es amor es  la prioridad 

Jesús afirmó que los dos más grandes 
mandamientos fueron amar a Dios con todo tu 
corazón, mente, fuerza y alma, y amar a los demás 
tanto como a nosotros mismos. Al hacerlo Él hizo 
que nuestra relación con Dios sea el aspecto más 
importante de la vida. Cualquier otra prioridad o 
regla de vida debe ser visto dentro del contexto 
de una relación con amor. 

La oración es normal  ... 

Sigue leyendo



La relación  es la clave 

Un principio guía esencial es que el gran 
mandamiento no es para servir, adorar u obedecer 
a Dios – es para amarle. Servir, adorar y obedecer 
puede fluir de ese amor, pero el énfasis principal de 
amar a Dios nos ayuda a verle de una manera más 
personal, cuidadosa. Esta relación da a la vida una 
perspectiva eterna. 

La oración es  normal  

Algunas personas se ponen nerviosas o sospechosas 
solo con pensar sobre hablar con Dios. No han 
logrado verlo en su contexto natural y pueden 
haber sido desanimados por algunos comentarios 
mal informados. No es raro o extraño. Es tan natural 
como el respirar y es mejor percibida como una 
parte natural de la vida. Una relación con Dios que se 
desarrolla puede también añadir sabiduría y visión.

Nos da  profunda seguridad  

Relationship with God – having faith in his constant 
care – brings a depth of security and purpose to life, 
with all its twists and turns, that can’t be found to 
the same extent anywhere else. It doesn’t excuse 
us from unwelcome challenges or even tragedies – 
Jesus never promised us a trouble-free life – but the 
strength of this relationship can be our mainstay, 
and help us get other relationships right and in 
better perspective.

Ama a  tus enemigos 

La enseñanza de Jesús de amar a nuestros 
enemigos y hacer bien a los que nos odian no 
es fácil de ser puesta en práctica. Él la simplifico 
diciendo: “todo lo que quieran que la gente haga 
con ustedes, eso mismo hagan ustedes con ellos”. 
Puro y simple.

Él sufrió  por nosotros 

Si alguna vez has estado tentado de culpar a Dios 
por todo lo que va mal, el sufrimiento y la muerte 
de Jesús demuestra que Él tomó libremente todo lo 
que los humanos pudieron lanzarle. La profundidad 
y los horrores del dolor que experimentó hicieron 
que se sintiera alejado de Dios el Padre. En realidad, 
es lo que realmente Él dijo. Jesús entiende lo que es 
el sufrimiento y sus efectos.

Dios nos da  libre albedrio 

Dios acepta las consecuencias de habernos dado 
libre albedrio. Sin nuestro libre albedrio seríamos no 
más que robots o marionetas. Podemos crear estragos 
con nuestro libre albedrio. Podemos también crecer, 
aprender, desarrollarnos y descubrir cosas que no 
pueden ser comprendidas bajo otros medios. También 
tenemos la libertad de pedir su guía.

Él   todavía sufre 

Dios aún sufre cuando elijamos herir a los demás, 
traer dolor a nosotros mismos, o ignorar lo que Él 
ha planificado para nosotros. Le importa. No nos 
quita nuestro libre albedrio o nos restringe de usarlo. 
Sin embargo, Él espera guiarnos y apoyarnos si le 
damos tiempo.  

¿Cuál fue el   propósito de su muerte? 

Se han escrito muchos libros de bibliotecas sobre 
este tema. Simplemente dicho, su propósito fue unir 
a Dios y al hombre – para ayudarnos a ver tanto 
nuestra necesidad de Él como su inmenso amor por 
nosotros. Él dijo que había venido para “buscar y 
salvar” a los perdidos – y así lo hizo.

¿Qué  diferencia hace? 

De una manera personal, hará tanta diferencia 
como cada uno de nosotros quiere que haga. 
Aceptar nuestra necesidad de Él y su bondad, 
someternos a su voluntad y camino, involucra una 
medida de humildad – no siempre nuestro mejor 
rasgo – pero aun así abre la puerta a lo que Jesús 
llama “plenitud de vida”. La relación con Dios 
Todopoderoso puede ser vista como un privilegio 
por sobre todos los privilegios.

Su muerte  no fue el final  

Cuando Jesús murió en la cruz pareció como si la 
maldad hubiera derrotado a la bondad. El hombre 
que había predicado sobre el amor estaba muerto. 
La gente que había dicho mentiras sobre Él, usó su 
poder para condenarle y luego hizo arreglos para 
torturarle y matarle, parecía haber triunfado. Pero 
Jesús sabía que el poder del amor era más fuerte 
que la misma muerte. Jesús – el amor personificado 
– no pudo ser contenido. Él resucitó de los muertos. 
Su resurrección es suprema en la historia de la 
humanidad.

Fue el  comienzo 

No paso mucho tiempo para que los que siguieron 
a Jesús se dieran cuenta que el poder divino que 
obró en su resurrección también nos daría vida 
nueva. La maldad había sido vencida, librándonos 
de nuestros fracasos, con libertad para empezar 
de nuevo – y con la ayuda de Dios. Dios siempre 
ha tenido nuestro mejor interés en el corazón. Jesús 
con su vida, enseñanza, sufrimiento, muerte y su 
resurrección (ahora) nos da pruebas convincentes 
de esto

Él fue  un siervo 

Jesús – Hijo de Dios – dijo que había venido a servir. 
Él frecuentemente recordaba a sus discípulos que 
el poner el servicio a los demás por delante de sus 
propias necesidades e importancia era el camino a 
una verdadera grandeza.

Cómo  no perderse lo mejor 

Jesús dijo que si queríamos encontrar lo mejor 
de la vida podemos hacerlo centrándonos en el 
gozo de dar. También dijo que la manera segura 
de perder lo mejor de la vida era velar sólo por 
nuestros propios intereses.

Buscar en el   lugar correcto 

El camino a la vida no es hallado sobre las bases 
del poder humano, fuerza, manipulación o hasta la 
habilidad o inteligencia suprema. Es hallado en y a 
través del amor – pero necesitamos tener nuestros 
ojos abiertos a sus posibilidades y buscar en los 
lugares correctos. Mientras que la ciencia nos 
ayuda a entender cómo funcionan las cosas, Jesús 
nos conduce al corazón del significado y propósito 
de la vida.

Él vivió tal como  enseñó 

Jesús vivió tal como enseño. Él vivió lo que predicó 
con tal consistencia que ningún otro maestro ha 
alcanzado ni de lejos a emular. Hay completa 
unidad cuando todos los aspectos de su vida son 
examinados o escudriñados.

Él ha demostrado  su valor 

Cuando las cosas se pusieron feas y Jesús 
fue mal representado, difamado, abusado, 
arrestado y condenado a muerte, todo lo que 
enseñó acerca del desinterés, rendirse, dar y 
perdonar fue confirmado con sus respuestas. Él 
oro especialmente por el perdón de los que le 
mataron.

Él eligió  sufrir 

Las preguntas acerca del sufrimiento – ¿por qué 
existe y por qué Dios no lo previene? – siempre 
han puesta a prueba al espíritu humano. Jesús 
eligió sufrir. Al hacer la elección deliberada de 
identificarse totalmente con nosotros, el Hijo de 
Dios abrazó el sufrimiento, y lo hizo a un nivel que 
no nos podemos ni siquiera imaginar.

Trae  transformación 

La transformación de los primeros discípulos 
fue extraordinaria. Ellos fueron su mejor propia 
evidencia de lo que el poder de Dios puede 
hacer. La iglesia creció con sus testimonios. Por 
más de 2,000 años, un sin número de personas han 
descubierto por sí mismas formas en las que Dios 
transforma vidas a cada nivel.

Jesús  no nos obliga 

Para que la relación signifique algo tiene que ser 
genuina. Aun cuando la demostración del amor 
de Jesús fue supremamente costosa, no se trata de 
que Dios obligue a alguien a aceptar el amor que 
ofrece. Tal como los evangelios muestran, Jesús – 
el Fundador del cristianismo – rechazó totalmente 
el uso de la fuerza o la violencia para promover 
sus propósitos. Él todavía lo hace. Tal fuerza sería 
contraria a todo lo que Él es y representa. Sería 
contra productivo – y también sin sentido.

Es  nuestra elección 

Jesús no ha sido nunca registrado tratando de 
persuadir o engatusar a la gente para seguirle. 
Cuando el joven rico rechazó sus términos y se 
alejó de Él, Jesús no le suplico. Le dejo alejare. 
Y todavía es lo mismo. Le dio la dignidad de 
elección. Él nos la da también.

“Él nos da la      dignidad de elección…”


